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Crisis, recuperación y flujos de 
entradas y salidas en programas de 
rentas mínimas: el caso de Asturias
Francisco Javier Mato Díaz*

Resumen

Los programas autonómicos de rentas míni-
mas, diseñados para combatir la pobreza y la exclu-
sión social, pasaron a desempeñar un papel central 
en el sostenimiento de las rentas a lo largo de la Gran 
Recesión. Este artículo se centra en el Salario Social 
Básico asturiano, estudiando los flujos de entrada 
desde 2006 y de salida entre 2014 y 2017. Destaca 
el aumento de entradas masculinas con prestaciones 
íntegras, mientras se mantiene una mayoría de muje-
res en la modalidad complementaria. Esto se relaciona 
con la pérdida de empleo masculino durante la crisis 
y con el incremento del empleo femenino a tiempo 
parcial. Llama, asimismo, la atención el aumento de 
titulares con niveles de estudios más altos que los 
observados antes de la crisis. Las salidas de la pres-
tación, cuya duración es potencialmente indefinida, 
responden a factores de empleabilidad, como la firma 
de contratos de trabajo y el nivel de estudios.  

1.	Introducción

Este artículo presenta un análisis del pro-
grama de rentas mínimas del Principado de 
Asturias enfocando la atención en la entrada 

y la salida de titulares. El objetivo general del 
artículo consiste en abordar el proceso de cre-
cimiento del llamado Salario Social Básico (SSB) 
desde su creación, en 2006, y los factores que 
influyen en las salidas del programa. Los objeti-
vos específicos son, en primer lugar, analizar los 
cambios en los perfiles de titulares que acceden 
al SSB a lo largo de la Gran Recesión, indagando 
en la influencia de la crisis sobre la composi-
ción de los grupos perceptores de rentas míni-
mas. En segundo lugar, el artículo estudia los 
factores que inciden en las salidas del programa 
durante un período de recuperación económica 
que trajo consigo mejoras de empleo, si bien 
modestas. El análisis de las entradas abarca el 
período 2006-2017 y el de las salidas se con-
centra en la franja 2014-2017. 

Para entender el interés del análisis de 
estos factores cabe conjeturar, de una parte, 
que la composición de los titulares de la pres-
tación cambiara a medida que se prolongó la 
crisis económica, y el paro de larga duración 
desembocara en situaciones de riesgo de exclu-
sión social. De otra parte, es preciso aclarar que 
el SSB constituye, desde su inicio, uno de los 
escasos programas autonómicos de rentas míni-
mas que no limitan temporalmente la duración 
de la prestación. Por tanto, no ocurre lo que en 
la mayoría de los programas, que la mayoría de 
los perceptores salen de la prestación al finalizar 
el período máximo. De ahí que resulte de interés 

* Dpto. Economía Aplicada, Universidad de Oviedo 
(jmato@uniovi.es).



Cris i s ,  recuperac ión y  f lujos  de  entradas  y  sal idas  en  programas  de  rentas  mín imas

Número 29. primer semestre. 2019PanoramaSOCIAL138

analizar los factores que contribuyen a explicar 
las salidas del programa.

La estructura del artículo es la siguiente. 
Tras esta introducción, el segundo apartado 
expone sintéticamente los rasgos principales del 
SSB en el marco de los programas autonómicos 
de rentas mínimas. El tercero aborda el análi-
sis del crecimiento del programa desde su crea-
ción, los flujos de entrada y los cambios en los 
perfiles de titulares a lo largo de la crisis. Una 
cuarta sección presenta los factores que inciden 
sobre las salidas del SSB en el subperíodo 2014-
2017. Le sigue un apartado de conclusiones.

El artículo se basa, en parte, en el exten-
sivo informe de evaluación socioeconómica del 
Salario Social Básico publicado por la Conseje-
ría de Servicios y Derechos Sociales del Principado 
de Asturias (Mato et al, 2017). Se actualizan 
los principales registros y se profundiza espe-
cialmente en el análisis de los flujos de entrada 
al programa. No obstante, en el citado informe 
aparecen recogidos aspectos más amplios del 
SSB, entre los que cabe destacar un análisis 
cualitativo de las salidas y una estimación del 
retorno económico del SSB sobre la economía 
regional. 

2. El Salario Social Básico  
en el marco de las rentas 
mínimas autonómicas

El Salario Social Básico forma parte de 
los programas de Rentas Mínimas de Inserción 
(RMI), políticas públicas desarrolladas por las 
comunidades y ciudades autónomas españo-
las y que están integradas en el sistema público 
de servicios sociales. Se dirigen a personas y 
familias que carecen de medios económicos 
suficientes para hacer frente a la cobertura de 
sus necesidades básicas y que se encuentran 
en situación de vulnerabilidad social. Se trata, 
por tanto, de prestaciones económicas direc-
tas orientadas a la cobertura de estas carencias 
y ligadas a un proceso de intervención social 
que se suele acompañar de planes de inserción 
laboral, configurando el “carácter dual” seña-
lado por Moreno (2010). Son unas políticas que 
representan el último recurso del sistema de 
garantía de rentas estatal para hacer frente a la 
pobreza extrema de la población y su riesgo de 

exclusión social, y sin las cuales una parte de la 
población española se encontraría en situación 
de desprotección (Fuenmayor y Granell, 2013). 
Las RMI constituyen una excepción en el sistema 
de protección español, al no exigir la contribu-
ción previa a la Seguridad Social y al posibilitar 
su percepción a personas a las que Pérez Eransus 
(2006) se refería como “no merecedoras de 
protección”. 

En España, numerosos autores han 
puesto de manifiesto las limitaciones de un 
sistema de RMI que está basado en la suma 
de programas autonómicos carentes de una 
estructura común. Una de las críticas más repe-
tidas es que la heterogeneidad del sistema da 
lugar a desigualdades importantes en relación 
con la cobertura de la población (Laparra, 2013; 
Ayala et al., 2016). Sin embargo, las RMI com-
parten varios rasgos, como su reducida inten-
sidad de cobertura a los colectivos necesitados 
(Rodríguez Cabrero, 2009), el predominio del 
componente de contraprestación sobre el de 
la promoción de la inserción (Laparra y Ayala, 
2009; Pérez Eransus, 2006), y las significativas 
desviaciones entre la cobertura potencial de 
los programas y su alcance real, que podrían 
deberse a problemas de información, de miedo 
al estigma o de burocratización de los procesos 
de entrada (Fuenmayor y Granell, 2013). 

La Gran Recesión ha subrayado el papel 
de las RMI como último recurso para la pobla-
ción que ha sufrido el aumento significativo 
del paro de larga duración (Sanròma, 2012). 
Durante ese periodo la pobreza y la exclu-
sión social han experimentado un incremento 
importante, apareciendo nuevos perfiles de 
pobreza (Malgesini, 2014). La crisis ha incre-
mentado las tasas de cobertura, manteniendo la 
elevada desigualdad entre comunidades autó-
nomas (Bergantiños, Font y Bacigalupe, 2016). 
Asimismo, ha supuesto una moderación gene-
ral de las cuantías de las prestaciones y cam-
bios en la condicionalidad de acceso, entre los 
que cabe subrayar un ligero aumento de los 
períodos de residencia mínimos exigidos1.  

El gráfico 1 actualiza la comparación entre 
dos de los aspectos citados, la cuantía mínima y 
la tasa de cobertura de los diversos programas 
existentes. Los cambios experimentados entre 

1 Entre 2006 y 2016 el promedio de los períodos de 
residencia mínimos exigidos por los programas existentes 
aumentó de 15,4 a 18,3 meses (Mato et al., 2017).
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2008 y 2017 permite observar con claridad el 
elevado incremento de las tasas de cobertura 
y el ligero crecimiento de las cuantías nomina-
les, pauta repetida en la práctica totalidad de 
los programas, con la excepción del catalán. 
El incremento de las tasas de cobertura estaría 
contribuyendo a la contención de la pobreza 
severa (García Blanco y Parrilla, 2014). No obs-
tante, se refuerza la conclusión del aumento 
de la heterogeneidad, tanto en cuantías como 
en cobertura. Entre los tres programas con 
mayor cobertura se encuentra el asturiano, tras 
los del País Vasco y Navarra. 

En general, los estudios de los progra-
mas de RMI en España coinciden en señalar la 
existencia de problemas tanto de volumen o 
extensión de los programas, como de estruc-
tura y organización, estos últimos plasmados 
en un funcionamiento poco operativo de los 
programas en torno a la activación o a la pro-
moción de la inserción de las personas benefi-
ciarias. Sobre todas las consideraciones planea 
la elevada dispersión territorial, que no ha 
hecho sino aumentar en los últimos años y 

que evidencia la necesidad de una coordina-
ción a nivel estatal que permita, a su vez, con-
figurar un sistema protector efectivo y reducir 
la desigualdad2.  

2.1. El Salario Social Básico

El Principado de Asturias fue la segunda 
comunidad autónoma que introdujo un pro-
grama de rentas mínimas, tras el País Vasco, a 
principios de los años noventa del pasado siglo. 
En 2005, el llamado Ingreso Mínimo de Inser-
ción fue sustituido por el programa hoy vigente, 
regulado por la Ley 4/2005 de 28 de octubre, de 
Salario Social Básico; y por el reglamento, Decreto 
29/2011, de 13 de abril. Los rasgos distintivos del 

2 La coordinación estatal, acompañada de una presta-
ción básica, contribuiría además a reducir las barreras a la 
movilidad geográfica que generan paradojas como que, en 
casi todas las comunidades, una persona de nueva residen-
cia reciba prestación si retorna del extranjero, pero no si lo 
hace de otra comunidad autónoma.

Gráfico 1

Evolución de la relación entre cuantías mínimas y tasas de cobertura  
de cuatro programas autonómicos de rentas mínimas entre 2008 y 2017

200

250

300

350

400

450

500

550

600

650

700

0 5 10 15 20 25 30 35 40

2008 2017

P. Vasco

Navarra

Asturias

Cataluña

Media progs.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Informe de Rentas Mínimas de Inserción del Ministerio de Sanidad, 
Consumo y Bienestar Social. El eje vertical refleja cuantías en euros y el eje horizontal la población titular por cada 
mil habitantes.



Cris i s ,  recuperac ión y  f lujos  de  entradas  y  sal idas  en  programas  de  rentas  mín imas

Número 29. primer semestre. 2019PanoramaSOCIAL140

programa asturiano vienen dados, primero, por la 
consideración de la pobreza y la exclusión como 
fenómenos multidimensionales debidos a insufi-
ciencias de ingresos, de empleo, de educación, 
de salud, de vivienda, de habilidades o capaci-
dades personales y de hábitos o relaciones socia-
les. Segundo, destaca que el SSB constituye un 
derecho exigible según ciertos requisitos, frente 
al carácter de subvención o prestación graciable, 
reconociendo un doble derecho a la protección 
económica y a las actuaciones orientadas a la 
inserción. Finalmente, los requisitos de acceso se 
ampliaron y flexibilizaron, superando las restric-
ciones del programa anterior (Parrilla, 2012). 

Junto con los programas del País Vasco y 
Navarra, el SSB ha recibido valoraciones destaca-
das por los expertos. Así, Fernández Maíllo (2013) 
analiza el impacto de las RMI sobre la pobreza 
severa y relativa en España, haciendo referencia a 
Asturias como una de las comunidades autóno-
mas con mejores resultados. Bergantiños, Font y 
Bacigalupe (2016) colocan a Asturias en el grupo 
de las dos únicas comunidades autónomas 
que han experimentado una mejora sustantiva 
de la prestación en el periodo de la crisis. Ade-
más, Arriba (2014) sitúa a Asturias en el grupo 
de comunidades que destinan una mayor can-
tidad de presupuesto anual a estas prestaciones 
y cuya cobertura se acerca a la tasa de pobreza 
severa. Cabe destacar, en este sentido, que el cre-
cimiento observado de la tasa de cobertura del 
SSB se ha producido, en contraste con la prác-
tica totalidad de programas autonómicos, sin 
mediar modificaciones normativas.

Los rasgos básicos del SSB son los 
siguientes. En 2019, el umbral económico de 
acceso a la prestación en la cuantía base del 
mismo asciende a 442,96 euros mensuales 
para una persona. Es decir, quienes carezcan 
de ingresos por encima de esa cifra pueden 
acceder al SSB. Para ello, también se exige 
carecer de ahorros u otras propiedades salvo la 
vivienda habitual. La edad mínima para poder 
recibir la prestación está fijada en 25 años, 
como en la mayoría de las comunidades autó-
nomas, aunque se diferencia de aquellas por 
recoger un gran número de excepciones3. En 

cuanto a la edad máxima, Asturias tiene una 
de las escasas normativas que no establece un 
límite, permitiendo el acceso a la prestación 
a personas mayores de 65 años y jubiladas. 
En lo que respecta al tiempo de residencia, 
es una de las comunidades con una exigen-
cia mayor, ya que establece el mínimo en 24 
meses4.  

Uno de los rasgos más significativos del 
SSB reside en que la duración de la prestación 
está ligada a la duración de la situación de nece-
sidad que trata de atender. Asturias, por tanto, 
se alinea con una minoría de comunidades autó-
nomas que, teniendo en cuenta la complejidad 
de los mecanismos de vulnerabilidad y exclusión 
social, no ponen un límite a la duración de la 
prestación. Cabe subrayar que Asturias intro-
dujera esta circunstancia años antes de que la 
Gran Recesión agravase los problemas de ren-
tas, desempleo y pobreza de una parte de la 
población.

En lo relativo a la cuantía, fijada anual-
mente a través del presupuesto autonómico, 
en el año 2019 su importe mensual varía entre 
el mínimo de 442,96€ para hogares uniperso-
nales y el máximo de 730,88€ para hogares de 
seis o más personas. En 2017, los importes 
de la cuantía mínima, de la cuantía máxima y 
del gasto por perceptor situaban al SSB ligera-
mente por debajo de los promedios estatales 
(MSCBS, 2018). 

Por lo que respecta a la compatibilidad 
del SSB con el empleo, la persona solicitante 
puede haber trabajado hasta un máximo de 
30 días a lo largo de los últimos seis meses, 
con independencia del nivel de ingresos. Asi-
mismo, cabe la posibilidad de trabajar y man-
tener la prestación, siempre que la retribución 
laboral no supere la cuantía mínima del SSB. 
Si se superase dicha cuantía, la prestación se 
suspende durante un máximo de 12 meses, 
pasando a extinguirse a partir de entonces si la 
persona continúa trabajando.

3 Entre las excepciones se incluye la orfandad, la disca-
pacidad reconocida de un grado igual o superior al 45 por 
ciento, tener a cargo menores o personas con una disca-
pacidad, acreditar una relación matrimonial o análoga, ser 
víctima de violencia doméstica, ser mujer víctima de violencia 
de género, y concluir la estancia en instituciones tutelares de 
menores o centros penitenciarios.

4 Este mínimo no afecta a personas emigrantes retor-
nadas, ni a personas que hayan sufrido violencia en el 
ámbito doméstico, tampoco a mujeres víctimas de violen-
cia machista que hayan tenido que cambiar de comunidad 
autónoma. Respecto al empadronamiento, el SSB se dife-
rencia de la mayoría de programas al exigir únicamente el 
registro en el Padrón.
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Cuando la retribución laboral u otros 
ingresos no superan la cuantía del SSB, cabe 
la posibilidad de percibir la llamada prestación 
complementaria por la diferencia. Cerca de la 
mitad de los titulares perciben esta prestación 
complementaria. El resto percibe la prestación 
íntegra, que puede ser básica o incrementada, 
recogiendo esta última los casos en que las 
cuantías aumentan en función del número de 
miembros de la unidad de convivencia y de la 
existencia de personas con discapacidad o con 
dependencia. 

3. El crecimiento del SSB, flujos de 
entrada y el cambiante perfil  
de las personas titulares de 
rentas mínimas

El significativo crecimiento del SSB desde 
su creación en 2006 hasta 2019 se plasma tanto 
en el número de titulares, como en el número 
total de personas beneficiarias y en el presu-
puesto destinado al programa. Desde la pers-
pectiva de las personas titulares, el crecimiento 
se acentúa desde 2013 debido a la persistencia 
de la crisis, al agotamiento de las prestaciones 
por desempleo –así como de otros recursos, 
cuya disponibilidad se controla en el acceso al 
programa– y a un retraso notable en la gestión 
de las solicitudes por parte de la Administra-
ción, que aplazó una parte del crecimiento de 
años anteriores5. 

Por lo que respecta a la crisis de empleo, 
en Asturias se perdió un 19 por ciento del 
empleo entre 2008 y 2013, casi tres puntos 
más que en el conjunto del país. El alarga-
miento en el tiempo del declive de la activi-
dad significó que tanto los posibles ahorros 
familiares como los mecanismos de protec-
ción ligados a las prestaciones por desem-
pleo fueran agotándose. Así, la duración de 
la crisis debilitó la capacidad protectora del 
sistema de prestaciones por desempleo, a 
pesar de la introducción de programas espe-
cíficos para parados de larga duración, como 
el PREPARA. A su vez, la extensión de la edad 
mínima para acceder al subsidio indefinido 
de 52 años a 55 años en 2012 hubo de con-

tribuir a una mayor desprotección de los 
colectivos afectados.

El gráfico 2 refleja el resultado de este 
proceso de crecimiento de los perceptores del 
SSB y permite observar que, desde octubre de 
2015, el número de titulares superó al de quie-
nes recibían la prestación contributiva o las dife-
rentes modalidades de subsidio por desempleo 
en Asturias. El gráfico también muestra cómo 
la evolución de las prestaciones contributivas 
durante la Gran Recesión precedía a la de las 
prestaciones asistenciales, reflejando ambas 
significativos incrementos con un año de dife-
rencia. El crecimiento de la Renta Activa de 
Inserción (RAI), muy posterior y mucho más 
modesto, se frenó a partir de 2015, a pesar 
de la caída de perceptores de prestaciones por 
desempleo que podrían haber desembocado 
en ese programa. Mientras tanto, el incremento 
de los titulares del SSB refleja con claridad que 
los programas autonómicos de rentas mínimas 
se han convertido en prestaciones de último 
recurso. De esta forma, mecanismos diseñados 
para combatir la pobreza y la exclusión social 
pasaron a desempeñar un papel central en el 
sostenimiento de las rentas de personas que 
anteriormente habían presentado un riesgo 
relativamente menor de exclusión, con un his-
torial laboral significativo y con expectativas de 
retorno al empleo que, no obstante, se redu-
cen en la medida que aumenta la duración del 
desempleo y de la dependencia, como muestra 
Arriba (2011). Además, una consecuencia evi-
dente de la sustitución de prestaciones contri-
butivas y no contributivas por el SSB ha sido, al 
igual que ocurre en otras regiones, el traslado 
de la factura de la protección desde la Adminis-
tración Central al presupuesto autonómico, en 
un marco temporal caracterizado por severas 
limitaciones presupuestarias. 

En cuanto a la composición del colectivo 
de titulares, cabe señalar un predominio muy 
estable de las mujeres, que han alcanzado una 
proporción situada entre el 61 y el 63 por ciento 
del total a lo largo del período. En relación con 
los hogares perceptores, el tamaño medio 
de las unidades familiares apenas ha variado 
desde el tercer año del programa, situándose 
en 2,1 personas, lo que explica que la población 
total beneficiaria doble ligeramente al número 
de titulares.

5 Véanse los detalles sobre el incremento presupuesta-
rio del programa en Mato et al. (2017).
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3.1. Perfiles de entrada en el SSB 

La transformación del SSB a lo largo de 
su existencia y, especialmente, durante la crisis, 
se evidencia en los cambios experimentados en  
los perfiles de los titulares que van accediendo 
a la prestación. Para analizar este extremo se 
ha podido utilizar una base de datos de la Con-
sejería de Servicios y Derechos Sociales, conve-
nientemente anonimizada, que recoge algunos 
rasgos de las personas que han sido titulares 
del SSB en algún momento del período trans-
currido entre el inicio del programa y febrero 
de 2017. 

Se resumen a continuación estos cambios: 

■	Los perfiles de nuevos titulares mues-
tran un notable descenso de hombres y 
mujeres de edades avanzadas (gráfico 3). 
Cerca de la mitad de los titulares que 
accedían al SSB en su inicio tenía más de 
55 años (la mayoría de estas personas 
procedían del antiguo Ingreso Mínimo 

de Inserción). En cambio, ese grupo de 
mayor edad protagoniza menos del 20 
por ciento de las entradas en los últimos 
años. Paralelamente, crecen las entradas 
de grupos de edades intermedias, espe-
cialmente hombres de 45 a 54 años, y 
mujeres de 35 a 44 años.

■	 El estado civil de los nuevos titulares no 
experimenta grandes cambios a lo largo 
del período, más allá de que parecen 
aumentar las personas divorciadas como 
consecuencia de la mejora del sistema 
de recogida de información (a partir de 
2013), que ha reducido la frecuencia 
de  respuestas “no sabe/no contesta”  
(gráfico 4)6. Sin embargo, cabe destacar 
que la categoría dominante, la de perso-
nas solteras, es notablemente superior 
entre los hombres que entre las mujeres 
que acceden al SSB. 

Gráfico 2

Evolución mensual del número de titulares de prestaciones por desempleo  
y del SSB en Asturias (enero 2007- enero 2019)
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Fuente: Elaboración propia con datos del SEPE y de la Consejería de Servicios y Derechos Sociales del Principado de 
Asturias. La prestación asistencial incluye el subsidio de mayores de 55 años.

6 Se ha decidido incluir en el gráfico la categoría de 
“no sabe/no contesta” para evitar que los cambios expe-
rimentados por la mejora de la recogida de información 
sobre el estado civil se pudieran interpretar de forma 
inexacta.
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■	 También se advierte una gran estabilidad, 
pero con diferencias por sexos, en la varia-
ble “tamaño del hogar” (gráfico 5). Entre 
los hombres, en consonancia con lo seña-

lado anteriormente, entre un 50 y un 60 
por ciento de las entradas están protago-
nizadas de forma sistemática por varones 
que viven solos. En los hogares pluriper-

Gráfico 3

Distribución de titulares del SSB, por grupos de edad y año de entrada en  
el programa
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Fuente: Elaboración propia con datos de la Consejería de Servicios y Derechos Sociales del Principado de Asturias.
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sonales, los últimos años han visto cre-
cer las unidades de convivencia de dos y 
tres personas, a costa de las de cuatro o 
más miembros. El mismo gráfico mues-
tra que los hogares con mujeres titulares 

del SSB ven reducirse ligeramente el peso 
de entradas individuales que, en todo 
caso, son significativamente inferiores a 
las masculinas. Entre los hogares múlti-
ples con mujeres titulares predominan, al 

Gráfico 4

Distribución de titulares del SSB, por estado civil y año de entrada en el 
programa 
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menos en los últimos años, los monoma-
rentales7.  

■	 El tipo de prestación que reciben inicial-
mente los nuevos titulares del SSB mues-
tra diferencias de interés (gráfico 6). Entre 
los hombres, la proporción de entradas 
con prestaciones íntegras se duplica 
durante los primeros años, estabilizán-
dose en un 40 por ciento a partir de 

7 En febrero de 2016, los hogares monomarentales 
significaban una cuarta parte del total, acogiendo al 30 por  
ciento de las personas beneficiarias y al 45 por ciento 
de las personas beneficiarias con edades inferiores a los  
18 años (Mato et al., 2017: 78-79).

Gráfico 5

Distribución de titulares del SSB, por tamaño del hogar y año de entrada en 
el programa
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Fuente: Elaboración propia con datos de la Consejería de Servicios y Derechos Sociales del Principado de Asturias.
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Gráfico 6

Distribución de titulares del SSB, por tipo de prestación inicial y año de 
entrada en el programa
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Fuente: Elaboración propia con datos de la Consejería de Servicios y Derechos Sociales del Principado de Asturias.
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2009 y hasta el final  de la crisis. Entre 
las mujeres, la estabilidad es muy clara, y 
a lo largo de todo el período se observa 
que entre un 10 y un 20 por ciento de 
las entradas acceden a la prestación 
íntegra, y entre el 80 y el 90 por ciento, 
a la complementaria. 

	 El mayor peso relativo de las pres-
taciones complementarias entre las 
mujeres, unido al mayor tamaño de 
sus hogares señalado anteriormente, 
sugiere que muchas unidades de con-
vivencia con mujeres titulares podrían 
estar recibiendo alguna prestación por 
hijo a cargo o algún tipo de ingreso 
por alimentos. Otras opciones para 
explicar ese predominio de las presta-
ciones complementarias consisten en 
la percepción de alguna pensión de 
cuantía menor, algún ingreso laboral 
u otro tipo de rentas, muy modestas 
en cualquier caso. Al respecto, cabe 
subrayar que el empleo femenino a 
tiempo parcial se incrementó signifi-
cativamente a partir de 2010. Entre 
los hombres, sin embargo, puede ser 
más frecuente la pauta descrita ante-
riormente, según la cual el SSB aparece 
tras el agotamiento de las prestaciones 
por desempleo, lo que explicaría un 
mayor peso de la prestación íntegra. 
En ambos casos, los datos son cohe-
rentes con la idea de que las RMI están 
cumpliendo la función sustitutiva que 
señalan Ayala et al. (2016).

■	 En relación con el lugar de nacimiento, 
entre los hombres se refleja una estabi-
lidad notable, pues en torno al 80 por 
ciento de los entrantes vienen siendo, de 
manera continuada desde 2010, naci-
dos en España (gráfico 7). Sin embargo, 
entre las mujeres se observa un progre-
sivo incremento de las nacidas fuera 
de España, que, de suponer en torno 
al 10-15 por ciento en el momento de 
la implantación del SSB, han pasado 
a sumar cerca del 30 por ciento de las 
entradas a partir de 2014.

■	 Por último, los cambios más destacados 
en los perfiles de entrantes al programa 
se observan en los niveles educativos 
de los perceptores (gráfico 8). Entre los 

hombres que accedieron al SSB durante 
el trienio 2006-2008, más de la mitad 
no había terminado la ESO y un 31 por 
ciento adicional disponía de dicho título 
como credencial de más alto nivel. La 
distribución se completaba con un 8 por 
ciento de bachilleres, un 4 por ciento 
de titulados de FP y un 2 por ciento de 
universitarios. Sin embargo, entre 2012 
y 2014 se redujo entre los titulares del 
SSB drásticamente la presencia de varo-
nes sin estudios o con la ESO inacabada 
(31 por ciento, entre ambos), aumen-
tando las entradas de personas con la 
ESO (46 por ciento) y de los bachilleres 
y titulados en FP (10 por ciento cada 
uno). Los universitarios pasaron a ser el 
3 por ciento.

Entre las mujeres se aprecian cambios 
paralelos a los descritos. La distribu-
ción por niveles de estudios de las que 
accedieron entre 2006 y 2008 a SSB 
apenas difiere de la de los hombres. La 
proporción de quienes disponían de la 
ESO o un menor nivel era exactamente 
la misma: un 86 por ciento del total. Las 
entradas de 2012 a 2014 señalan una 
disminución de 13 puntos de quienes no 
han acabado la ESO y una duplicación 
de las mujeres con títulos de FP o supe-
riores que, en conjunto, ascienden al 
10 por ciento.

En definitiva, el análisis realizado per-
mite apreciar que los flujos de entrada en el 
SSB por sexos a lo largo del período 2006-
2016 son notablemente diversos. Entre los 
rasgos estables en el tiempo y diferentes por 
sexos se encuentran el estado civil del titular 
y el tamaño de los hogares: en el colectivo 
de titulares varones predominan los solte-
ros que viven solos, lo que no ocurre en el 
femenino. Entre los rasgos cambiantes, tanto 
en el tiempo como por sexos, destaca el tipo 
de prestación inicial: aumentan los hombres 
que acceden al SSB con la prestación íntegra, 
mientras que se mantiene estable (y elevada) 
la proporción de mujeres con la complemen-
taria. Finalmente, entre los rasgos comunes a 
ambos sexos y cambiantes en el tiempo, cabe 
subrayar tres: la edad, cuyo análisis arroja 
una caída importante de los titulares mayo-
res; el país de origen, que refleja un ligero 
incremento de los titulares nacidos fuera de 
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Gráfico 7

Distribución de titulares del SSB, por país de nacimiento y año de entrada  
en el programa
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Fuente: Elaboración propia con datos de la Consejería de Servicios y Derechos Sociales del Principado de Asturias.
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Gráfico 8

Distribución de titulares del SSB, por nivel de estudios y período de entrada 
en el programa (2012-2014)

Sin est. ESO inac. ESO acab. Bach. FPmed. FPsup. Univ.

Fuente: Elaboración propia con datos de la Consejería de Servicios y Derechos Sociales del Principado de Asturias.
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Hombres Mujeres

España; y los niveles educativos, que indican 
un incremento de los estudios terminados de 
los titulares más recientes. En este sentido, 
si se compara la estructura educativa con la 
que caracterizaba a la población vulnerable 
a la que iba dirigido el SSB, el contraste es 
aún mayor: según un estudio preparatorio del 
SSB, el 57 por ciento de los cabezas de fami-
lias asturianas pobres carecían de estudios 
primarios (Pérez Yruela et al., 2004).

4.	Análisis de los procesos  
de salida del Salario Social 
Básico 

Este apartado tiene por objeto analizar las 
principales características de las personas titu-
lares que han salido del SSB entre febrero de 
2014 y junio de 2017, así como también explo-
rar influencia de diversos factores socioeconó-

micos que podrían explicar la mayor o menor 
probabilidad de salida8. El volumen de salidas es 
reducido (14,7 por ciento), observándose dife-
rencias significativas entre las salidas temporales 
(suspensiones: 4,5 por ciento) y las permanen-
tes (extinciones: 10,2 por ciento). Entre las pri-
meras, la causa de salida más frecuente es el 
empleo, junto con la que recoge la “superación 
del límite de acumulación de recursos”. En con-
junto, seis de cada diez suspensiones tienen que 
ver con la mejora económica de la unidad de 
convivencia.

Respecto a las salidas permanentes, 
las razones económicas y el empleo aparecen 
como causa de dos de cada diez titulares salien-
tes, siendo la causa más importante de extin-
ción el fallecimiento del titular. Otros factores, 
como el cambio de residencia o el acceso a una 
pensión contributiva, son menos frecuentes. Por 

8 Para un análisis de tipo cualitativo de las salidas, 
véase Mato et. al. (2017). 

Sin est. ESO inac. FP med. FP sup.  Univ.ESO acab. Bach. 
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lo demás, apenas se observan diferencias por 
sexos y por grupos de edad en la frecuencia de 
suspensiones y extinciones.

Las salidas se han agrupado inicialmente 
en dos tipos:

■	Salidas por razones económicas: se han 
unido las salidas por empleo de la per-
sona titular con las que se deben a la 
superación del límite de acumulación 
de recursos, entendiendo que estas últi-
mas probablemente encierran el acceso 
al empleo de algún miembro del hogar 
o el acceso a otros ingresos, como una 
pensión9.  

■	Salidas por otras razones: se ha agru-
pado el resto de las salidas por razones 
de diversa índole, como el fallecimiento, 
las suspensiones cautelares o el domicilio 
desconocido, entre otras. 

En relación con las variables explicati-
vas de las salidas, se utiliza información sobre 
diversas características de los titulares: tipo de 
prestación inicial (prestación íntegra o comple-
mentaria), sexo, edad, nivel de estudios, disca-
pacidad, país de origen, área territorial, edad en 
el momento de entrada, tamaño de la unidad 
económica de convivencia; existencia de algún 
contrato de trabajo a lo largo del período anali-
zado, y duración de los contratos. 

El estudio realizado se ha servido del 
método de los llamados modelos de superviven-
cia, utilizados para investigar procesos caracteriza-
dos por que la unidad de análisis puede cambiar 
de estado en cualquier momento de un período 
determinado (Bernardi, 2006). Es frecuente el 
uso de estos modelos en el ámbito de la medi-
cina para estudiar la supervivencia de los pacientes 
como consecuencia de los tratamientos médicos, 
y también en el ámbito de la economía para estu-
diar procesos de duración del desempleo (Canal y 
Rodríguez, 2014) o de la supervivencia de iniciati-
vas de emprendimiento (Cueto y Mato, 2006). En 
el análisis del Salario Social Básico, los modelos de 
duración recogen si la persona titular del SSB fina-
liza la prestación (cambia de estado) y la influencia 

de las variables anteriormente citadas para expli-
car esa finalización10. 

Así, las pautas de finalización de la pres-
tación o salida del SSB son diferentes en fun-
ción del sexo de los beneficiarios (salen más los 
hombres que las mujeres); del nivel educativo 
(salen más las personas tituladas en FP de grado 
superior, seguidas por las universitarias y las 
de FP de grado medio, mientras que los nive-
les educativos de los titulares que menos salen 
son más bajos); de la edad (salen relativamente 
más las personas de edades intermedias –de 45 
a 54 y de 35 a 44 años– y menos los más jóve-
nes, seguidos de los mayores de 55); del tipo 
de prestación (salen relativamente más las per-
sonas beneficiarias del SSB complementario, 
seguidas de quienes recibían el SSB íntegro, y 
en último lugar de las perceptoras de presta-
ción incrementada); y de la existencia o no de 
discapacidad (salen más las personas con disca-
pacidad, probablemente por su acceso a presta-
ciones sociales más específicas). En cambio, la 
diferencia en las pautas de salida entre los naci-
dos en España y en el extranjero es casi inapre-
ciable, especialmente entre las mujeres.

Algunas de las variables citadas están aso-
ciadas a diferencias importantes en la perma-
nencia. Así, las diferencias por niveles educativos 
alcanzan 30 puntos entre las personas tituladas en 
FP superior y las que carecen de estudios reglados. 
Algo parecido ocurre, aunque en menor medida, 
con el tipo de prestación recibida y con la edad. 
Más moderada es la posible influencia del sexo y  
de la condición de persona con discapacidad. 
Y, por último, el país de origen no parece influir 
sobre los ritmos de salida, como queda dicho.

Estas pautas resultan informativas y sugie-
ren hipótesis susceptibles de consideración en 
un análisis que incorpore simultáneamente el 
conjunto de variables, especialmente cuando, 
como ocurre con los niveles educativos, existen 

9 El análisis se ha llevado a cabo entendiendo que 
tanto las suspensiones como las extinciones de la presta-
ción constituyen salidas. De hecho, en numerosas ocasio-
nes las suspensiones desembocan en extinciones. 

10 Los modelos de supervivencia permiten analizar los 
procesos de cambio de estado, aunque el período de obser-
vación se limite, como ocurre en este caso, a un subperíodo 
del tiempo total en que puede producirse el cambio. Así, los 
titulares del SSB han podido entrar o salir desde su inicio, pero 
la ventana de observación se limita al período entre junio de 
2014 y febrero de 2017. La duración de cada unidad se inicia 
en el momento de entrada en el SSB y termina, en su caso, en 
el momento en que la persona titular abandone la prestación. 
Otro rasgo de este análisis es el uso de datos censurados por la 
derecha, en el sentido de que al final de la ventana de obser-
vación (febrero de 2017) se ignora, como es obvio, si quienes 
continúan sin cambiar de estado lo van a hacer en el futuro.
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argumentos teóricos que permitirían esperar 
una influencia sobre la probabilidad de salida. 

Este análisis en mayor profundidad se 
lleva a cabo mediante la aplicación de los lla-
mados modelos de Cox (Jenkins, 2004), que 
permiten la citada incorporación simultánea de 
todas las variables objeto de análisis. El gráfico 9  
expone los resultados de dos modelos aplica-
dos, respectivamente, a hombres y mujeres, 
mostrando los coeficientes correspondientes 
a cada variable. Las dos primeras barras, en la 
parte superior del gráfico, reflejan que la per-
cepción del SSB íntegro en 2014, tanto de su 
modalidad básica como incrementada, reduce 
la probabilidad de salida de hombres y muje-
res por razones económicas (en relación con el 
valor de referencia, “percibir la prestación com-
plementaria”, no mostrado en el gráfico). Este 
resultado es coherente con la función de dura-
ción mostrada anteriormente.

Llaman la atención algunos elementos 
generales que parecen afectar a la salida de per-

sonas de ambos sexos: la influencia positiva e 
importante de tener un contrato de trabajo; la 
nula influencia de su duración; el efecto positivo, 
pero más modesto, de la discapacidad –lo que 
probablemente se explica por el peso del empleo 
protegido en este colectivo y/o por el acceso a 
prestaciones específicas por discapacidad–; el 
impacto positivo de los niveles de estudios rela-
tivamente elevados (el valor de referencia, no 
mostrado, es “carecer de estudios reglados”); la 
importancia de los hogares pluripersonales (mayor 
salida asociada a las unidades económicas de con-
vivencia de tres y cuatro miembros, siendo el valor 
de referencia el “hogar unipersonal”) y de la zona 
de residencia (con una mayor probabilidad de 
salida de las personas residentes en el occidente, 
tanto litoral como interior, y una menor probabi-
lidad de las residentes en el área del Nalón, siendo 
la referencia, no mostrada, “Oviedo”).

Sin embargo, las diferencias por sexos resul-
tan de gran interés por la influencia de la edad 
y del país de origen. Mientras que, entre los 
hombres, todos los grupos de edad menores de 

Gráfico 9

Modelos de Cox de salida del SSB por razones económicas
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Fuentes: Elaboración propia con microdatos de la Consejería de Servicios y Derechos Sociales del Principado de Asturias  
y del SEPEPA. 
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55 años tienen una mayor probabilidad de salida 
(siendo la referencia los mayores de esa edad), 
entre las mujeres ocurre lo contrario. Esta dife-
rencia puede obedecer, por un lado, a la mayor 
dificultad relativa que afrontan las mujeres jóvenes 
para obtener empleo (frente a las de mayor edad). 
Como se ha observado anteriormente, son muy 
frecuentes los casos de familias monomarentales; 
las mujeres titulares en esos hogares pueden unir, 
a las dificultades para acceder al empleo, las exi-
gencias derivadas de sus obligaciones familiares. 
Por otro lado, es posible que las mujeres mayo-
res de 55 años hayan salido del SSB con mayor 
frecuencia por el acceso de otros miembros del 
hogar a pensiones contributivas que superan los 
umbrales marcados por el SSB. Respecto al país 
de origen, cabe señalar su escasa influencia, que, 
además, muestra signos opuestos: ligeramente 
favorable a la salida del SSB de los varones naci-
dos en España, pero algo desfavorable a la salida 
de las mujeres de ese mismo origen.  

El gráfico 10 muestra los modelos de 
Cox contraponiendo, para hombres y mujeres 

conjuntamente, la salida del SSB por razones 
económicas con la salida por otras causas. Se 
aprecia que las personas perceptoras del SSB 
íntegro tienen una menor probabilidad de 
salir –por cualquiera de las dos razones– que 
quienes reciben la prestación complementa-
ria. Haber tenido al menos un contrato de tra-
bajo constituye el factor más influyente sobre la 
probabilidad de salir por razones económicas, 
mientras que apenas incide sobre las salidas por 
otras causas. También se observa la mayor pro-
babilidad de salida de los hombres y se confirma 
lo ya señalado anteriormente sobre las personas 
con discapacidad. Además, frente a los mayores 
de 55 años, todos los grupos compuestos por 
personas menores de esa edad muestran una 
mayor probabilidad relativa de salida, apare-
ciendo una relación directa entre el valor de los 
coeficientes y la salida por causas no económi-
cas que puede deberse, al menos en parte, al 
peso de los fallecimientos dentro de esas razones.

Resulta de gran interés la relación directa 
observada entre los niveles educativos y los 

Gráfico 10

Modelos de Cox de salida del SSB: salidas por razones económicas vs. otras razones
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Fuentes: Elaboración propia con microdatos de la Consejería de Servicios y Derechos Sociales del Principado de Asturias  
y del SEPEPA. 
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11 Este resultado merece una reflexión porque, a 
igual salario, sería relativamente más probable superar 
los límites de ingresos en hogares individuales. La mayor 
probabilidad de salida de titulares con hogares múltiples 
muestra que, frente a la citada posibilidad, en este caso 
está pesando más el que estos hogares tengan más miem-
bros potencialmente activos.

coeficientes del modelo de salidas por razones 
económicas, algo que no ocurre con el modelo 
de salidas por otras causas. Parece lógico que 
la educación se manifieste como una variable 
de peso en el acceso al empleo, pero carente de 
él cuando se consideran otros tipos de salidas. 
También cabe subrayar que, frente a las unida-
des de convivencia unipersonales, los titulares 
del SSB residentes en hogares pluripersonales 
presentan una mayor probabilidad de salida por 
razones económicas, pero una menor propen-
sión a la salida por otras causas11. 

5.	Conclusiones 

El primer objetivo específico de este trabajo 
ha consistido en estudiar los cambios de perfiles 
de los titulares que han accedido al Salario Social 
Básico (SSB) a lo largo del período 2006-2016. 
El análisis realizado ha permitido comprobar la 
existencia de diferencias importantes entre hom-
bres y mujeres que se han mantenido estables 
en el tiempo, como la elevada presencia de titu-
lares varones solteros y que viven solos, frente al 
mayor peso de mujeres divorciadas y viudas, y 
de las que viven en hogares de dos o más per-
sonas (entre los que destacan los monomaren-
tales). Asimismo, existen diferencias que han ido 
creciendo durante el período, como la distancia 
entre la proporción de hombres que acceden a 
prestaciones íntegras y el predominio de las pres-
taciones complementarias –de menor cuantía, 
por tanto– entre las mujeres. Las entradas de 
los últimos años muestran que el 40 por ciento 
de los hombres acceden al SSB íntegro, frente 
al 20 por ciento de las mujeres. Esta diferen-
cia puede interpretarse en el sentido de que el 
agotamiento de prestaciones por desempleo ha 
afectado más a los hombres, que las percibían en 
mayor medida, mientras que el empleo a tiempo 
parcial, que creció durante la crisis, afectó en 
mayor medida a las mujeres. Esto, unido a posi-
bles ingresos del hogar por alimentos o por hijos 
a cargo, ayudaría a explicar la mayor presencia 
de prestaciones complementarias entre las muje-
res. Por último, el análisis ha puesto de relieve 

cambios que afectan a ambos sexos, como la 
reducción de titulares de edades avanzadas, el 
moderado aumento de los extranjeros y el muy 
notable incremento de los niveles educativos de 
los perceptores de las prestaciones. Es inevita-
ble relacionar esta última tendencia con la larga 
duración de la crisis económica y las consecuen-
cias del agotamiento de ahorros y prestaciones. 

Como segundo objetivo específico de 
este artículo, se ha buscado distinguir los facto-
res explicativos de las salidas que, por modestas 
que sean, se han producido durante los años de 
recuperación del empleo en un programa de ren-
tas mínimas de duración potencialmente inde-
finida. Se han estudiado las salidas por razones 
económicas, advirtiendo, primero, que la firma 
de algún contrato de trabajo representa la causa 
más frecuente de abandono de la condición de 
titular de SSB, en particular, entre los hombres. 
Asimismo, en segundo lugar, el nivel de estu-
dios parece influir de forma positiva, aunque 
no lineal, sobre la probabilidad de salida. Este 
rasgo afecta más a las mujeres que a los hom-
bres, y también más a quienes perciben presta-
ciones íntegras que a quienes perciben el SSB 
complementario.

El tercer resultado que merece subrayarse 
estriba en las diferencias entre hombres y muje-
res en cuanto a la edad. Los hombres jóvenes y 
de edades intermedias tienen una mayor proba-
bilidad de salida por razones económicas, mien-
tras que entre las mujeres se da el fenómeno 
opuesto. En general, el hecho de que también 
sean los grupos más jóvenes quienes tienden a 
salir en mayor medida por razones no económi-
cas indica que los cambios vitales son más pro-
bables en estos grupos que entre los titulares 
maduros.

En cuarto lugar, llama la atención que los 
hogares unipersonales, utilizados como referen-
cia en todos los modelos, presentan una menor 
probabilidad de registrar salidas por razones 
económicas, algo que se repite, con escasas 
excepciones, para ambos sexos, y para salidas 
desde prestaciones de ambos tipos (íntegras y 
complementarias). La explicación más razona-
ble apunta a que cuanto mayor es el número 
de miembros del hogar, mayor es también el 
número potencial de personas activas y la pro-
babilidad de que alguna (o entre todas ellas) 
consiga(n) superar los ingresos límite para cau-
sar derecho al SSB. 
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Por último, apenas se han mencionado 
los resultados territoriales, dado que tanto su 
sentido como su magnitud parecen más volá-
tiles que los del resto de variables utilizadas. 
Igualmente, cabe subrayar la escasa importan-
cia estadística de otras variables disponibles, 
como el país de origen.

En definitiva, esta investigación muestra 
que, al igual que los colectivos beneficiarios de 
rentas mínimas se han incrementado significa-
tivamente durante la Gran Recesión, también 
existen movimientos de salida con la recupera-
ción que no se deben a una duración finita de 
las prestaciones. Como queda dicho, los progra-
mas de rentas mínimas han tenido que atender 
durante la crisis a colectivos y necesidades no 
previstas en su diseño inicial. La heterogeneidad 
del colectivo de beneficiarios de las prestacio-
nes se plasma en diferencias significativas en 
las probabilidades de salida de este mecanismo 
de protección. Los grupos con niveles educati-
vos más altos y con recursos más próximos al 
mundo del empleo, que seguramente coinciden 
con aquellos a quienes no iban dirigidos inicial-
mente los programas de las RMI, son los que 
presentan una menor dificultad relativa para 
retornar al empleo y, con ello, dejar de cobrar 
las prestaciones ofrecidas por el SSB.
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